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La DINA en Colonia Dignidad

E
1 interior del inexpugnable 
recinto que alberga* en las 
cercanías de Parral a la 
Colonia Dignidad, la vida se 
ha tornado difícil. Tras doce

años de querella judicial con Amnistía 
Internacional, el proceso llega a su año 
decisivo y en territorio chileno. Y el 
problema que estuvo en el origen, esto 
es, las relaciones de la Colonia con la 
DINA, surge nuevamente como el 
hecho crucial a determinar por el nue­
vo Ministro en Visita, Hernán Robert 
Arias.

Más allá de lo que pueda o no pueda 
hacer el nuevo juez investigador, más 
allá de los intereses del gobierno de la 
República Federal Alemana y de la 
vida y el futuro de los 300 alemanes que 
viven enclaustrados en el interior del 
fundo “El Lavadero”, hoy día no se 
puede desmentir que esa relación exis­
tió, que chilenos permanecieron reclui­
dos en el interior del fundo alemán y 
que sólo falta por determinar los 
nombres de los oficiales de la DINA 
que operaron en esas acciones.

Los testimonios son muchos: chile­
nos, hombres y mujeres detenidos por 
la DINA, relataron sus experiencias 
ante tribunales alemanes y hoy viven en 
Chile esperando justicia; ex agentes de 
la DINA también han relatado lo que 
vieron y vivieron; miembros de la pro­
pia Colonia alemana han escapado en 
estos últimos años -entre ellos jefes 
importantes-, quienes han contado 
otra parte de la historia. Investigacio­
nes de gobiernos extranjeros y de enti­
dades de derechos humanos se han 
anexado. Todos estos antecedentes 
configuran hoy un grueso legajo que 
seguramente, el día en que el Gobierno 
alemán lo decida revelar, causará un 
escándalo internacional. Por ahora, 
ANALISIS está en condiciones de afir­
mar que al menos dos altos oficiales 
han sido identificados como los hom­
bres clavete la actividad operativa de 
la DINA con Colonia Dignidad. Estos 
serían los oficiales de Ejército 
EDUARDO GUY NECKELMANN

Eduardo Guy 
Neckelmann y 
Fernando Gómez 
Segovia son dos de los 
oficiales “operativos 
DINA” plenamente 
identificados por su 
actividad en la Colonia.

SCHUTZ y FERNANDO GOMEZ 
SEGOVIA.

EL “GRINGO” DE PARRAL

Para los abogados de Amnistía In­
ternacional no hay duda alguna sobre el 
uso que se le dio a la casa ubicada en 
calle Ignacio Carrera Pinto No. 262 de 
Parral. Para los vecinos del lugar tam­
poco. En los primeros años del Golpe 
militar, la residencia que ocuparon los 
integrantes de la Colonia Dignidad 
desde comienzos de 1973 cambió 
abruptamente de actividad y se convir­
tió en un cuartel de la DINA.

En esos años, la calle se llamaba 
Unión, y hasta ella llegaba con frecuen­
cia un “gringo” joven y alto, de ojos 
azules y cuello largo. Su peinado se 
parecía mucho al del actual ministro de 
Hacienda Hernán Büchi, una especie 

de melena a lo príncipe valiente, que 
contrastaba duramente con la agresivi­
dad de su mirada. El “gringo” se trans­
formó pocu a poco en un personaje de 
leyenda.

El “gringo” no era otro que el oficial 
de Ejército Guy Eduardo Neckelmann 
Schutz, quien recibió su espadín de 
oficial el lo. de octubre de 1958. Su 
arma: la infantería. Junto con sus com­
pañeros de promoción Rolf Wende- 
roth Pozo, Nelson Edgardo Luvecce 
Massera, Augusto Patricio Deitchler 
Guzmán y Fernando Gómez Segovia, 
abandonaron sus regimientos y partie­
ron a formar parte de la DINA en los 
primeros contingentes destinados. 
Neckelmann se quedó al cabo de un 
tiempo en la brigada “Lincoyán”, de 
investigación de actividades económi­
cas. No usó nunca chapa y su alta figura, 
vestida de civil, se hizo conocida en los 
círculos empresariales ligados al régi­
men. Con el correr de los meses tam­
bién ellos le temerían al saber cuál era 
su verdadera profesión y el destino de 
la información que recogía.

Su calidad de operativo DINA -no 
obstante la naturaleza aparentemente 
anodina de sus actividades- no la aban­
donó jamás. Fue quizás esa condición, 
además de su absoluta incondicionali- 
dad al entonces coronel Manuel Con­
treras, lo que seguramente determinó 
su nueva función en Parral. También 
debe haber influido el hecho de que 
Neckelmann habla perfectamente ale­
mán y se jactaba de tener doble nacio­
nalidad.

Su condición de militar fue absoluta­
mente reservada, incluso en las situa­
ciones más críticas. En efecto, el do­
mingo 15 de agosto de 1976, cuando 
regresaban a Chile los obispos Enrique 
Alvear, Carlos González y Fernando 
Ariztía, después de haber sido expulsa­
dos de Ecuador junto a dos arzobispos 
y quince obispos mientras participaban 
en una reunión sobre la actividad de la 
Iglesia en las comunidades indígenas, 
Neckelmann fue identificado como 
uno de los agresores que recibieron
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violentamente a los prelados de Chile 
exigiendo su expulsión.

Esa historia, que se relata en detalle 
en la “Historia Oculta”, No. 13, del 
diario “La Epoca”, significó uno de los 
episodios más negros en la relación 
entre el régimen militar y la Iglesia 
Católica chilena. Los obispos acusados 
de “izquierdistas” fueron recibidos por 
un grupo de alrededor de 300 personas, 
organizadas por la DINA, que porta­
ban carteles y lienzos con insultos alu­
sivos. Piedras y monedas llovieron 
sobre las cabezas de los obispos chile­
nos al mismo tiempo que el actual 
secretario de la Conferencia Episco­
pal, Monseñor Carlos González, era 
amenazado por un agente que le gritó 
en la cara: “No me olvide, cura. Míre­
me bien, no me olvide. Yo lo voy a ir a 
buscar”.

La cara de ese agente no fue olvida­
da, tampoco lo fue la de Guy Neckel- 
mann Schutz, quien en el momento del 
clímax del operativo le rompió la cara a 
un turista extranjero que venía en el 
mismo avión. Sin embargo, ni en ese 
momento ni después, se supo que el 
agresor de los obispos era un oficial del 
Ejército chileno.

Es el mismo oficial que actuó como 
jefe de la DINA en Parral, en la casa 
que le proporcionara la Colonia Digni­
dad, la cual había sido comprada defi­
nitivamente en 1974, según consta en la 
escritura, a la viuda del doctor Mujica 
de la misma zona. Es el mismo oficial 
cuyos hijos, un hombre y una mujer, 
frecuentaron durante largas tempora­
das la Colonia. Es el mismo oficial que 
hablaba con frecuencia y orgullo de su 
curso militar en la RFA. Es el mismo 
oficial que, impulsado por la admira­
ción que profesaba por el general 
Carlos Prats, recuperó desde los subte­
rráneos del Ministerio de Defensa, 
entre un montón de desechos, un óleo 
pintado por el ex Comandante en Jefe.

LA SOCIEDAD “PEDRO DIET ”

El otro de los militares DINA iden­
tificados por su actividad con la Colo­
nia Dignidad es Fernando Gómez Se­
govia, también de infantería y de la 
misma promoción del anterior, es de­
cir, de 1958.

Fernando Gómez también se inte­
gró a la DINA desde los primeros tiem­

pos. Su paso por el organismo de inte­
ligencia quedó registrado a través de su 
participación en una de las sociedades 
pantallas de la DINA: la sociedad 
“Pedro Diet Lobos y Cía.”. Una de las 
personas que podría confirmar tanto su 
participación en la DINA como su 
vinculación con la 
Colonia Dignidad y 
las actividades de la 
sociedad “Pedro Diet 
Lobos”, es el oficial
Jorge Marcelo Esco­
bar Fuentes, quien 
vivía en esa época en 
los departamentos 
para militares ubica­
dos en calle Bilbao 
No. 1824, Block E, 
departamento No.
506.

Jorge Escobar, 
amigo de Fernando 
Gómez, fue también 
miembro de la DINA 
y de la sociedad “Pe­
dro Diet Lobos”. Su

Plano de las instalaciones de Colonia Dignidad 
(Recinto principal)

En el presente croquis no aparecen visibles el primero y segundo portón de acceso 
al fundo, ya que se encuentran aproximadamente a tres kilómetros del poblado. 
La propiedad, hasta 1982, abarca once mil hectáreas, constatado por escrituras 
públicas. Los diversos puntos de observación y vigilancia no son perceptibles, pero 
se tienen planos detallados de ellos con información sobre el sistema de cámaras 
fotográficas automáticas, aperturas de observación, vidrios espejados, controles 
de luz y sonoros, con micrófonos y puestos de escucha que se accionan desde el 
poblado. También existen en las inmediaciones puestos de observación que 
permiten determinar con precisión los vehículos, patentes y visitantes desde 
aproximadamente siete a ocho kilómetros antes.
1. Subterráneo que se ha utilizado para guardar papas. Edificación construida en
desnivel cuyas funciones han cambiado con el tiempo. En el primer piso funciona
aún una sastrería para hombres, una pieza oscura o cámara negra de un taller
fotográfico. Hay también piezas de alojamiento para hombres, dos baños y un
laboratorio de geología.
2. Granero nuevo.
3. Silo de granos.
4. Parte de un molino, zapatería y sala de radio con antena de gran dimensión.
5. Bodega para trigo, herramientas y materiales de construcción.
6. Cocina para animales. Instalaciones a vapor.
7. Moderna panadería.
8. “Spesseart”: dormitorio para niños varones.
9. Instalaciones sanitarias. Dos baños antiguos aparentemente en desuso.

rol fue uno de los más importantes: al 
igual que el actual Subsecretario Gene­
ral de Gobierno, teniente coronel Julio 
Jaime García Covarrubias, tuvo a su 
cargo la Contrainteligencia de la DINA 
y en esa calidad investigó a cada uno de 
sus miembros. En esta investidura le

Jv√<χ'⅛√⅛.

y-r?—*

Zaa*

34/ ANALISIS, del 27 de marzo al 2 de abril de 1989



NACIONAL

tocó conocer lo sucedido con José 
Muñoz Alarcón, “el encapuchado” del 
Estadio Nacional, ex socialista que 
luego de confesar ante el Vicario de la 
Solidaridad, Obispo Auxiliar Cristián 
Precht, sus actividades en la DINA y 
otros organismos y lo que vio en la 
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10. Taller de electricidad y sala de planos y diseños para construcciones. También
ha funcionado allí un taller de electricidad y radio.
11. Bodega de papas.
12. “Catedral Heinrich”. Tiene anexada una torre de energía eléctrica. Acceso a
otras dependencias.

ZONA DE ALTA SEGURIDAD

13. Casa de niños, la antigua y la nueva. Esta última tiene dependencias
subterráneas.
14. “Casa forestal” para visitas especiales.
15. “FREÍ HAUSE”. Esta es la casa de Paul Scháffer.
16. “Casa Zippel”. Edificación con un gran salón y escenario.
17. Cocina.
18. Edificio de frigoríficos de tres pisos. En el primer piso funciona una cocina y
carnicería. En el segundo, oficinas y taller de costuras. Allí hay una sala de video,
de conferencias y una biblioteca. En el tercer piso se encuentra el llamado “flip”
de transmisiones de radio y control de escucha con sala vitrificada.

Los edificios 17 y 18 están conectados por un subterráneo.
20. Pista de aterrizaje para helicópteros.
21. Garage.
23. Taller de cerrajería. Tiene una malla perforada y un generador de electricidad.
23 a 36. Carpintería, aserradero, gallineros, instalaciones para la avicultura,
bodegas de herramientas, fábrica de concreto y lavandería, establo de cerdos,
establo de vacas, establo de terneros, granero y apicultura.
El plano no muestra la gran pista de aterrizaje para aviones. Sólo se ve la primera
pista en el número 48, con unos 900 metros útiles.

Colonia Dignidad, fue asesinado de 
múltiples puñaladas un día de octubre 
de 1977, en la calle Enrique Olivares de 
la comuna de La Florida.

En poder del Vicario Precht y, des­
pués, de los tribunales de justicia chile­
nos, quedaron los casetes que contie­

nen su relato, en los 
que se puede escuchar: 
“He participado en la 
desaparición de algu­
nas personas que están 
en la Colonia Digni­
dad, antiguos dirigen­
tes de los diferentes 
partidos de la Unidad 
Popular...”. También 
allí quedó la parte de su 
relato en la que dice 
que al detenido “Car­
los Contreras Maluje 
lo tiene el teniente 
Fuentes del Servicio de 
Contrainteligencia de 
la Fuerza Aérea”. Ese 
dato después fue con­
firmado por el miem- 
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bro de la FACH Andrés Valenzuela. 
Para ese entonces, Contreras Maluje 
ya era un desaparecido.

En el testimonio grabado de Muñoz 
Alarcón quedaron las direcciones de 
los principales centros de acción en 
Santiago de la Brigada Civil de la 
DINA. También en esas grabaciones 
se puede escuchar su voz quebrada y 
nerviosa que dice: “Mi objeto en esta 
denuncia no es buscar el perdón ni la 
reconciliación conmigo mismo, porque 
lo que he hecho sinceramente no tiene 
nombre. Yo mismo ahora, en la actua­
lidad, me desconozco y no me explico 
cómo pude llegar a límites tan increí­
bles, pero en mi descargo digo que es 
muy difícil, cuando no se tiene ningún 
respaldo y cuando los servicios de inte­
ligencia lo copan a uno, liberarse de 
ellos...”.

Su mujer, Olivia Carlota Guajardo 
Barahona, vivió con sus hijos en la 
Colonia Dignidad mientras su esposo 
trabajaba para la DINA. La presencia 
de ambos fue reconocida por los repre­
sentantes de los alemanes ante una 
jueza en Parral.

El actual teniente coronel Jorge 
Marcelo Escobar Fuentes supo en el 
año 1977 lo que rodeó la actividad y la 
muerte de José Muñoz Alarcón. El 
oficial, artillero, recibió su espadín el 
lo. de agosto de 1967 y es compañero 
de promoción de Julio Cerda Carrasco 
(ver ANALISIS No. 270). Se desempe­
ña actualmente en el Instituto Geográ­
fico Militar.

Y si el nombre y la descripción 
completa del oficial Fernando Gómez 
Segovia, así como de sus actividades, se 
encuentran en los tribunales alemanes, 
en las oficinas del Gobierno alemán y 
en manos de parlamentarios del Parti­
do Verde, es importante consignar que 
en esas dependencias hay múltiples 
sorpresas aún sin revelar. Como lo es 
una nítida fotografía que muestra al 
general Manuel Contreras bajando de 
una avioneta en la pista de aterrizaje 
del fundo “El Lavadero” y siendo reci­
bido por el mismísimo Paúl Scháffer, 
metralleta en bandolera. Las fotos y los 
videos serán, sin lugar a dudas, una de 
las mayores sorpresas que se revelarán 
este año. ¿Habrá que esperar leerlas y 
observarlas en la revista “Stern”? ¿|

MONICA GONZALEZ
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